
MENSAJE DEL GOBERNADOR 

DEL ESTADO LIBRE ASOCIADO DE PUERTO RICO 

HON. RAFAEL HERNANDEZ COLON 

CON MOTIVO DE LA CELEBRACION 

DE LA SEMANA SANTA 

11 DE ABRIL DE 1990 



El pueblo puertorriqueño celebra anualmente con 

gran fervor religioso la Semana Santa. El domingo de 

Ramos nuestras iglesias se vieron abarrotadas por los 

creyentes de todas las denominaciones religiosas. 

Ante los problemas económicos, políticos, sociales, 

y muy especialmente ante las situaciones de intransigencia 

humana que convulsionan al mundo y a Puerto Rico, nuestro 

pueblo recurre con humildad ante nuestro Padre Celestial. 

Cristo Jesús es el mejor ejemplo para todos 

nosotros. Siendo inocente se ofreció como víctima 

propiciatoria al Padre. 

La conversión al Padre, requiere arrepentimiento de 

nuestros pecados y egoísmos, requiere conocernos a 

nosotros mismos y mucha oración y reflexión personal. Es 

por eso que invito a todo el pueblo puertorriqueñoo a que 

dediquemos los días del Triduo Santo a orar los unos por 

los otros, para que todos, superando nuestros propios 

egoísmos, busquemos con buena voluntad el bien común de 

todos los que convivimos en esta maravillosa isla. 



Para que los empleados públicos también puedan 

dedicar todo el die del Jueves Santo al recogimiento 

espiritual y a la búsqueda de la verdad, la paz y la 

comprensión entre todos los puertorriqueños, les concedo 

libre todo el día, sin cargo a vacaciones, e invito a la 

empresa privada a que, de ser posible, haga lo mismo. 

Estoy convencido de que si mediante la oración y la 

reflexión conseguimos más comprensión, entendimiento y paz 

entre nosotros vendrá la Resurrección, vendrá la Vida a 

nuestro pueblo. 
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